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PALABRAS DE LA HERMANA GENERAL

En 1845 Joaquina escribía: 

Aunque ha pasado un tiempo tan malo, Dios se ha cuidado de mis amadas hijas 
espirituales, como se cuida de los pájaros, tanto de las que ha habido en el noviciado 
como de las que ha habido en los establecimientos, y esto mismo nos da a todas juntas 
nueva vida y fuerzas para continuar con lo empezado, que, en el 26 de febrero último 
pasado de 1845 se han cumplido los diecinueve años que empecé…... 1

En 2026 celebramos los doscientos años que han pasado desde que Joaquina de Vedruna 
abrazó una nueva forma de vida y dio comienzo nuestro Carisma, un regalo de la Ruah, no solo 
para ella, sino también para nosotras, para la Iglesia, y para las ciudades y pueblos, incluso 
en los lugares más recónditos, donde hemos caminado juntas, juntos. En cada paso y etapa 
del camino hemos hecho presentes humildes signos de la gloria de Dios y el bien del prójimo.

Son doscientos años que nos recuerdan el compromiso de Joaquina con el Evangelio; ella, 
una mujer sencilla que salió de un lugar inesperado y respondió al llamado que le hizo el 
Buen Jesús. Ella inició esta obra con la primera presencia Vedruna en Vic, un lugar que, en ese 
entonces, sería como un pequeño Nazaret.

Hoy agradecemos al Dios de la Vida por nuestro caminar; una ruta en la que hemos vivido 
alegrías, asumido riesgos, acogido sorpresas, tropezado con situaciones sin salida y 
compartido la vida con muchas hermanas que han entregado su vida al proyecto del Reino. 
Además, siempre nos hemos encontrado y compartido el caminar con otras muchas personas 
que, en su búsqueda de compromiso con la fe y la experiencia del Carisma, amplían nuestra 
Familia.

Mirando atrás a la historia, nos sorprendemos por el alcance que tuvo, tiene y tendrá la 
respuesta arriesgada a la llamada de aquella pequeña comunidad de las primeras hermanas, 
sin saber hasta dónde llegaría. Esta respuesta me suscita preguntas: ¿nos apuntaríamos hoy 
a un proyecto nuevo, que rompe el esquema de Vida Religiosa, de alguna manera incierto 
como lo es el seguimiento de Jesús de Nazaret, en el que lo único cierto es dar respuesta a la 
realidad? De otra parte ¿nos hemos detenido un momento a pensar cómo será el rostro de la 
Familia Vedruna dentro de doscientos años?

Hermanas, laicas y laicos asociados, y cuantas personas os unís a la Familia Vedruna en 
este Bicentenario: no es suficiente solo el recuerdo, es decir, traer nuevamente al corazón el 
nacimiento de nuestro Carisma, la confianza de Joaquina en el Buen Jesús y el testimonio de 
las casi ocho mil que hemos continuado lo que ella inició. Siempre hemos estado atentas y 
atentos a dar nuevas respuestas a la realidad cambiante, desde el Evangelio; ahora necesitamos 
seguir adelante, haciendo vida el Evangelio, arriesgándonos, desde la propia vocación en 
la Familia, para que, al igual que Joaquina, podamos construir un mundo verdaderamente 
humano.

Vuestra hermana,

Mª Teresa Cuervo Buitrago, ccv
Hermana General
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MOTIVACIÓN Y OBJETIVOS

Un camino de vida, amor y entrega

Hace doscientos años, en el Manso Escorial, Santa Joaquina de Vedruna plantó una semilla 
que, regada por la fe, el amor y el servicio, ha crecido hasta convertirse en un árbol frondoso 
con ramas extendidas por cuatro continentes. Hoy, la Congregación de Hermanas Carmelitas 
de la Caridad Vedruna, junto con toda la Familia Carismática, se detiene un momento en 
el camino para hacer memoria agradecida, celebrar la fidelidad del Dios que nos llama y 
proyectarse hacia el futuro con renovada esperanza.

Este Bicentenario no es solo la conmemoración de una fecha histórica; es una oportunidad 
para redescubrir el Carisma Vedruna y renovarnos en la misión, en clave de sinodalidad. 
Siguiendo la invitación que ya nos hacía Joaquina: Nacer con Jesús a una vida nueva2, 
queremos permitir que el Espíritu nos transforme y nos impulse a responder con valentía y 
creatividad a los signos de los tiempos. 

Una historia tejida con amor y audacia evangélica

Desde sus inicios, la Congregación ha sido testigo del amor transformador de Dios en el 
servicio a los más vulnerables y en el bien del prójimo. La pasión por la educación, el cuidado 
de los enfermos y la promoción de la justicia han sido señas de identidad de la espiritualidad 
Vedruna. La historia de estos doscientos años está escrita por miles de hermanas de las 
que hacemos memoria con inmenso agradecimiento: ellas han hecho posible, con sus vidas, 
anónimas la mayoría, algunas conocidas, a menudo heroicas, hasta llegar al martirio. Pero, 
no podemos quedarnos solo en ellas, también la han construido incontables laicas y laicos, 
colaboradores, jóvenes, familias y comunidades que han encontrado en el Carisma Vedruna 
un camino de vida y misión.

Joaquina de Vedruna deseaba que sus hijas fueran a muchas partes, y ellas no podían 
rehusar3. Por ello, la Congregación ha sabido adaptarse a las realidades de cada tiempo sin 
perder su esencia. La pobreza, la oración y la fraternidad han sido pilares fundamentales. 
Una pobreza hecha de desprendimiento y austeridad en el día a día. Una oración centrada en 
Jesucristo, que se convierte en fortaleza para la acción. Una fraternidad incondicional que 
busca encarnar el mandato evangélico: Amaos como yo os he amado4.

A lo largo de estos dos siglos, la Congregación ha experimentado momentos de alegría y 
esperanza, pero también tiempos de prueba y dificultades. Desde los primeros pasos de 
Joaquina de Vedruna y sus compañeras en la atención a las niñas y enfermos, hasta la 
expansión misionera en diferentes países, cada etapa de este camino ha estado marcada 
por la audacia evangélica y la fidelidad al Carisma fundacional. En tiempos de persecución, 
enfermedad y crisis, la Congregación ha sabido mantenerse firme en su vocación y Carisma, 
confiando en la Providencia y renovando continuamente su compromiso con los más 
necesitados.

El reto siempre ha sido y es mantener la fidelidad original y adecuarla a la realidad de cada 
momento con visión de futuro. En este sentido, la llamada a Nacer con Jesús a una vida 
nueva5 nos impulsa a acoger los desafíos de hoy. Caminar hacia una espiritualidad integral 
y ecológica que cuide la vida en todas sus dimensiones. Tejer relaciones de fraternidad 

2 Cf. Ep 108  |  3 Cf. Ep 113   |  4 Jn 15, 12   |  5 Cf. Ep 108
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universal, donde el encuentro y el diálogo sean caminos de paz. Vivir nuestra misión con 
creatividad, respondiendo a las nuevas pobrezas y clamores del mundo. Acompañar a las 
nuevas generaciones en su búsqueda de sentido, ofreciéndoles el Carisma Vedruna como una 
opción de vida. Asumir con audacia la sinodalidad, fortaleciendo la unidad en la diversidad.

Objetivos del Bicentenario

1. Hacer memoria agradecida de nuestro camino histórico. Reflexionar sobre los 
200 años de la Congregación implica no solo recordar los momentos clave de nuestra 
historia, sino también reconocer el impacto que el Carisma Vedruna ha tenido en la 
vida de muchas personas. Es una oportunidad para valorar los frutos de nuestra misión 
y agradecer el testimonio de las hermanas y comunidades que han dedicado su vida al 
servicio de los demás.

2. Renovar nuestra vida espiritual y comunitaria. El Bicentenario nos invita a 
revitalizar nuestra espiritualidad desde la centralidad de Jesús y su Evangelio. Es una 
llamada a fortalecer nuestra vida de oración, a fomentar espacios de discernimiento 
y a profundizar en nuestra dimensión comunitaria. La renovación también pasa por el 
compromiso con la formación permanente y la apertura a nuevas formas de vivir y dar 
testimonio de nuestra fe.

3. Proyectar nuestro Carisma hacia las nuevas generaciones. Queremos que el 
Carisma Vedruna siga vivo y dinámico, llegando a jóvenes y laicos que buscan sentido 
en su vida y desean comprometerse con la transformación del mundo. Este objetivo 
nos impulsa a crear espacios de encuentro y formación donde las nuevas generaciones 
puedan descubrir la riqueza de nuestra espiritualidad y hacerla suya en sus propios 
contextos.

4. Fortalecer nuestra misión en un mundo en transformación. Vivimos tiempos de 
grandes cambios y desafíos. Inspiradas por los acuerdos del último Capítulo General 
XXVIII, asumimos el compromiso de responder con audacia a las necesidades 
emergentes. Esto implica renovar nuestro compromiso con la justicia, el cuidado de 
la casa común y la promoción de una cultura de solidaridad y reconciliación. También 
significa explorar nuevas formas de presencia y misión que respondan a los signos de 
los tiempos.

5. Celebrar como Familia Vedruna en clave sinodal. El Bicentenario es una ocasión 
para vivir la comunión y la participación. Queremos celebrar este acontecimiento 
desde una perspectiva sinodal, integrando a hermanas, laicos y colaboradores en un 
proceso de reflexión, oración y acción conjunta. La sinodalidad nos desafía a caminar 
juntas y juntos, reconociendo la diversidad como una riqueza y promoviendo espacios 
de encuentro y colaboración.

Un Bicentenario abrazando al mundo

Esta celebración no es solo de la Congregación, lo es de toda la Familia Carismática Vedruna, 
la Iglesia y la sociedad. Todos, hermanas, laicos, jóvenes, educadores, agentes de pastoral 
y comunidades, estamos llamados a ser parte de este momento de gracia. La memoria 
de nuestro caminar nos fortalece; la renovación de nuestro compromiso nos desafía; la 
esperanza de un futuro fecundo nos llena de alegría.
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Cada miembro de la Familia Carismática tiene un papel fundamental en la continuidad de 
esta historia de entrega y servicio. A través de diferentes iniciativas educativas, sanadoras 
y sociales, la espiritualidad Vedruna sigue iluminando la vida de muchas personas en 
el mundo. Por eso, este Bicentenario también es una invitación a profundizar en nuestra 
identidad compartida y a discernir juntos cómo seguir siendo presencia viva del Evangelio en 
el mundo actual.

Siguiendo los acuerdos del último Capítulo General XXVIII, asumimos con valentía y 
creatividad los retos actuales, la contribución a la justicia y la paz a través del camino de 
la noviolencia. La tecnología y la comunicación digital también se presentan como nuevos 
espacios de misión, donde la presencia Vedruna puede ofrecer luz y acompañamiento.

Que este tiempo de celebración sea un espacio para agradecer, soñar juntos y seguir 
encendiendo el mundo con amor y más amor que nunca dice basta. Como Joaquina, queremos 
seguir anunciando el Reino con pasión y entrega, para que, con Jesús, nazcamos cada día a 
una vida nueva. Doscientos años no son una culminación ni un final de trayecto. Son un hito 
en el camino, que nos permite ver el recorrido con agradecimiento y otear el horizonte para 
seguir avanzando con decisión.

HH. M. Teresa Llach y Rita Aragón, ccv

3. CALENDARIO DE EVENTOS GENERALES1826 
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Celebramos el Año Bicentenario como Familia Vedruna universal
26 de febrero 2026 – 26 de febrero 2027

Apertura del Año Bicentenario

• 26 de febrero de 2026: Eucaristía solemne en Vic y celebración festiva posterior.

• Inauguración de la rehabilitación y reforma del Manso Escorial de Vic.

Acto de clausura

• 26 de febrero de 2027: Eucaristía solemne en Vic y celebración festiva posterior.

Otros acontecimientos, propuestas y acciones en preparación

• 9 a 23 de marzo 2026: Celebración del Consejo General Ampliado (CGA), en Vic.

• 16 a 22 de julio de 2026: Encuentro de Jóvenes Vedruna en Vic.

• Himno del Bicentenario, compuesto por el grupo Ain Karem.
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LOGO Y LEMA

A partir de la motivación y oración elaboradas por la Comisión de Bicentenario, en diálogo 
con el Equipo General, el Equipo de Comunicación desarrolló esta propuesta de logo y lema, 
con los que queremos que la Familia Vedruna a lo largo y ancho del mundo pueda celebrar 
esta ocasión. 

En primer lugar, reflexionamos conjuntamente para identificar los conceptos clave del 
Bicentenario de la Congregación: 

amor | compromiso | misión | renovación
Todos ellos hablan del pasado, presente y futuro de la Congregación: el amor comprometido y 
encarnado de Santa Joaquina articula acciones a lo largo del tiempo, dedicadas a las misiones 
de educar, sanar y liberar. El Bicentenario tiene lugar en un momento de transformación y 
evolución de la Congregación, donde se está trabajando para una renovación que responda 
al reto señalado en la motivación: mantenerse fieles a los orígenes al mismo tiempo que se 
adapta a las realidades de cada momento y lugar con visión de futuro.
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Con todos estos conceptos e ideas se compuso el logo. Está formado por cuatro bloques 
de iconos que representan respectivamente estos aspectos clave del bicentenario y de la 
Familia Vedruna: 

El corazón representa el amor, como elemento central del Carisma Vedruna, 
de la relación de Joaquina con Dios, y referencia directa al amor sin límites 
de Dios. Es de color rojo suave no solo porque es el color que se asocia con 
este símbolo y este sentimiento, sino también porque encarna la vitalidad 
y la pasión que se compromete. 

La paloma es símbolo de la misión, un elemento importante tanto en la 
Iglesia como en la sociedad. Hace referencia al Espíritu Santo, la paz y la 
esperanza. Sugiere el carácter activo e implicado de nuestra Congregación 
en la realidad. El color naranja representa la vitalidad y juventud. 

La planta con fruto representa el momento actual de renovación y Nacer 
de Nuevo que está recorriendo la congregación. El color verde lima lleva a 
pensar ese pequeño brote que empieza a nacer muy cerca las raíces que lo 
respaldan; en la vida, el crecimiento y la esperanza. 

La estrella de David es una referencia clara al escudo de la congregación, 
que la incluye por el Carisma carmelitano. Simboliza la Gloria de Dios y 
nuestra Virgen María. Es de azul claro para representar la vinculación con 
el Cielo y la espiritualidad.

El mismo trabajo de reflexión permitió generar el lema bajo el que nos uniremos en la 
celebración de esta ocasión tan especial:

AMOR 
GENEROSO, 
MISIÓN 
QUE INSPIRA



ORACIÓN 

Invitamos a la Familia Vedruna a unirse en oración rezando estas palabras: 

Buen Jesús, que hace 200 años inspiraste a Santa Joaquina de Vedruna 

a abrazar todas las necesidades de los pueblos, para dar gloria a Dios y construir tu Reino, 

haz que nosotros también podamos responder a tus llamadas de manera generosa, 

porque el amor nunca dice basta.

Queremos seguir encarnando tu rostro desde distintas culturas. 

Como Familia Carismática Vedruna deseamos aportar 

a la Iglesia Universal y a la sociedad, desde nuestra raíz congregacional, 

lo que genera vida, para que surjan nuevos brotes de esperanza en la humanidad, 

donde la persona sea reconocida y valorada, como lo hiciste, Señor, 

entre los más vulnerables de tu tiempo.

Que la Ruah Santa nos acompañe a celebrar el Bicentenario congregacional, 

así como acompañó a Santa Joaquina y las primeras hermanas 

por los diversos caminos de los pueblos de Cataluña. 

Que la alegría, fe y confianza nos animen a Nacer de Nuevo. 

En nombre de la Santísima Trinidad.  

Amén.

Amor generoso, misión que inspira


